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La maestra asintió con la cabeza. Aunque 
ella misma había dicho esas palabras, en el 
momento de la pelea había olvidado que eso 
era lo que había que hacer. Así que llamó a 
todos los niños para que se juntaran y oraran 
a Jesús y a sus ángeles buenos, de tal manera 
que ellos ganaran aquella batalla. Al orar, Sa-
tanás y sus ángeles malos fueron derrotados, 
y Jesús y sus ángeles buenos ganaron la batalla. 
La paz regresó a aquella pequeña escuela de 
Polonia. El sueño de Melisa ha cambiado no 
solo su vida sino también su escuela. 

Gracias por sus ofrendas de decimocuarto 
sábado, que ayudan a que escuelas adventistas 
de todo el mundo enseñen a niños como Melisa 
el maravilloso amor de Jesús. 

La escuela a la que asiste Melisa es la misma 
de Julia, de quien hablamos la semana pasada. 
Es la única escuela adventista de su país, Polonia. 
Durante la guerra de Ucrania, esta escuela re-
cibió a muchos refugiados ucranianos, dándoles 
comida y un lugar donde dormir.

Naranjas y limones

¿Te gustan los dulces? ¿Qué tipo de 
dulces te gustan? ¿Las tortas? ¿El 
chocolate? ¿Los caramelos? Si les 

preguntaran hace muchos años a los niños de 
Polonia cuál era su dulce favorito, todos ellos 
hubieran respondido lo mismo: las naranjas. 
Increíble, ¿cierto? Pero hay una razón para ello.

Tal vez a ustedes les resulta fácil encontrar 
naranjas en el supermercado, o incluso alguno 
tiene naranjos en el patio de su casa. Pero en 
Polonia, hace muchos años, era prácticamen-
te imposible encontrar naranjas. La única 
temporada del año en que se podían comprar 
naranjas, limones y otros cítricos, era durante 
la Navidad. Así que comer naranja en Navidad 
era algo muy importante para los niños po-
lacos; tan importante, que a medida que se 
acercaba la Navidad incluso en la televisión 
daban informes sobre dónde estaban los 
barcos que habían zarpado hacia Polonia con 
su valiosa carga de naranjas, limones y otras 
frutas cítricas. Un carguero traía naranjas 
desde Egipto; otro carguero traía mandarinas 
desde Turquía; otro más traía naranjas desde 
Cuba; y un último barco traía diferentes tipos 
de frutas tropicales desde Sudamérica.

A los niños polacos, así como a los adultos, 
se les caía la baba al ver por la televisión las 
imágenes de aquellas deliciosas frutas siendo 
descargadas de los barcos en los puertos de 
su país. Sin embargo, esas frutas eran dema-
siado caras. A pesar de ello, en Polonia espe-
raban con ansia cada Navidad para poder 
pelar una naranja y un limón, y disfrutar de 
sus maravillosos sabores.

Tal vez no haya en todo el mundo otra per-
sona a la que le gusten más las naranjas y los 
limones que a María. Aunque ya no era una 
niña cuando le sucedió lo que les voy a contar, 

a ella le han encantado las naranjas y los li-
mones desde que tuvo uso de razón.

María era una esposa joven que estaba 
enferma. No se sentía nada bien y deseaba 
comer naranjas o limones.

—Ryszard —dijo, mirando con esperanza 
a su esposo—, realmente necesito comer una 
naranja o un limón.

Ryszard se preocupó. Daría todo lo que 
tenía por conseguir una naranja o un limón 
para su amada esposa, porque sabía que era 
lo único que la haría sentir mejor. Pero las 
naranjas y los limones solo se podían conse-
guir en Navidad, y ni siquiera estaban cerca 
de esa fecha. Aun si fuera Navidad, costaría 
demasiado dinero comprar una naranja o un 
limón. El esposo de María era pastor adven-
tista y ellos no tenían mucho dinero.

Aunque el sueño de María de comerse una 
naranja o un limón parecía un sueño sencillo, 
su esposo se sentía triste porque no podía 
cumplírselo. 

Después de orar a Dios para que los ayudara, 
Ryszard salió de la casa para visitar a algunos 
miembros de iglesia. Quería animarlos recor-
dándoles el amor de Dios. Y decidió ir a visitar 
a una anciana que vivía sola después de que su 
hija se hubiera mudado a Estados Unidos. 
Cuando el pastor llamó a la puerta, la anciana 
abrió con una gran sonrisa en el rostro.

—Pastor, qué bueno que vino —exclamó—, 
justo acabo de recibir esta caja que me envió 
mi hija desde Estados Unidos, con naranjas 
y limones para usted.

El pastor no podía creer lo que oía. Unos 
momentos después, tampoco podía creer lo 
que veían sus ojos. La anciana le entregó una 
caja repleta de relucientes naranjas y limo-
nes. Aquella caja con tan valiosa fruta le 

Polonia, 19 de agosto	 María y Ryszard
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Ensaladas y salchichas veganas

Auna niña de cuatro años llamada 
Anna le encantaba jugar con su ami-
ga Aleksa, también de cuatro años, 

en el preescolar donde estudiaban las dos, 
en un pequeño pueblo de Letonia [señale 
Letonia en un mapa].

A estas dos niñas les gustaba, sobre todo, 
jugar a un juego en el que fingían ser adultas. 
Anna fingía ser maestra de matemáticas y 
Aleksa, una alumna rebelde: llegaba tarde a 
la escuela, no hacía sus tareas, no escuchaba 
en clase… 

Anna jugaba a ser una maestra muy estric-
ta: se hacía la que estaba enojada con Aleksa 
y la castigaba mandándola a un rincón por el 
resto del día. Pero a Aleksa se le daba muy 
bien fingir que era una alumna rebelde y se 
negaba a irse castigada al rincón:

—¡No, no voy a ir! —protestaba.
Algunos días, cuando las dos niñas juga-

ban a ser grandes, Anna fingía ser una artista 
y Aleksa, una doctora. Aleksa sabía bastante 
sobre médicos, ya que había tenido muchos 
problemas de salud. Era una niña que a me-
nudo se enfermaba con gripes y fiebres altas; 
tosía mucho y tenía problemas para 
respirar.

A estas dos amiguitas también les gustaba 
jugar a que eran cocineras: mezclaban agua 
y tierra, y hacían una masa espesa y marrón. 
Luego, echaban flores moradas, rosas, azules 
y amarillas a esa especie de sopa marrón. 

Al principio, Anna y Aleksa solo jugaban 
la una con la otra en la escuela, pero después, 
a medida que iban creciendo, empezaron a 
ir y venir de la escuela juntas, y Aleksa co-
menzó a quedarse en la casa de Anna después 
de clases. Jugaban toda la tarde y comían 
comida de verdad que la mamá de Anna ser-

Letonia, 26 de agosto	 	 Anna
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parecía como un cofre repleto de brillantes 
gemas preciosas.

 Ryszard no podía esperar a volver a casa. 
Cuando llegó, le dijo a su esposa:

—Amor, tengo algo para ti.
Y le mostró la caja de naranjas y limones.
Los ojos de María se abrieron con 

asombro.
 —¿Dónde los conseguiste? —preguntó.
—Dios me los dio —le respondió su espo-

so—. Él proveyó.
Y era verdad. El regalo era realmente un 

milagro, y ni siquiera era Navidad. La Biblia 
dice: “Mi Dios les dará a ustedes todo lo que 
les falte, conforme a las gloriosas riquezas 
que tiene en Cristo Jesús” (Fil. 4:19). 

Gracias por sus ofrendas de decimocuarto 
sábado, que ayudan a personas de todo el mun-
do a descubrir que Dios provee sus necesidades. 
El esposo de María, el pastor Ryszard Jankows-
ki, es el presidente de la Unión Polaca de la 
Iglesia Adventista.

Un país fascinante

Nicolás Copérnico fue un astrónomo y ma-
temático de Polonia. Su teoría heliocéntrica 
fue la primera en proponer que son los pla-
netas los que giran alrededor del Sol, y no el 
Sol el que gira alrededor de los planetas, como 
se creía antes de Copérnico.
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